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DIARIO DE SANTIAGO 
B E L MARTES ^ B E JULIO DB 1808. 

C 0 P I 4 D E U N A C A R T A D E ESCOIQJJIZ 
á los Españoles, que tiene prevenida para si la buena ven­

tura la conduce á las manos de algún verdadero Español, 

'uando yo considero la situación y estado en que se ha­
llará mi amada Nación, careciendo de la presencia de 

su buen Rey, y de la demás augusta familia, y abrigando 
al m'smo tiempo en su seno las mas envenenadas sierpes: 
y quando, por otra parte, miro con el mas amargo dolor, 
que apenas se encontrará un Español que no vea en mi el 
móvil de tan espantosa desgracia, he creido que era de mi 
obligación, no tanto el disculpar mis fatales, aunque bien 
intencionados consejos, quanto el exponer á la faz del mun-
slp entero los tortuosos pasos y sinuosas maquinaciones que 
precedieron al monstruoso, y tementido aborto que tan lar­
go tiempo abrigaba el seno de la Francia. 

¿Lo diré? ¿Y" por que callar ei encadenamiento de la 
mas horrorosa, y negra perfidia con que ha eslabonado su 
ambición el Héroe del Norte ? Yo voy á correr el velo que 
encabria tan enormes iniquidades. Vais á ver en claro ei 
perverso designio que por muchos meses' daba pábulo á lá 
desmesurada ambición del violento Emperador de los Fran­
ceses i pero que lo habia sabido disimular, y vestir con ei 
ropage de la buena fé. 

En valde querría yo descubriros menudamente los 
malos tratamientos y opresión en que se viera nuestro ama­
do Monarca, y caro alumno mió , el Señor D. Fernando vir, 
recordando aque.1 obscuro tiempo en que sin orden ni con­
cierto, giraban fós negocios de la España al impulso ciego 
del oue torpemente se habia a brogado los títulos mas ho­
noríficos del reyno? del moust mo de Badajoz, que tan no-
blemsnt^ aaaí. 'máuzarsn sus 'aismos compauiotas. En yg-
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no, repito, me pondría yo á referir (pues á todos es noto­
rio) que la suma estrechez, y envilecimiento en que no una 
vez sola se vio S. M. le impelieron en diversas ocasiones á 
derramar en mi seno los sentimientos de que se veía baña­
do su Real y generoso pecho. Yo le v i , yo le v i en distin­
tas ocasiones y lugares levantar sus manos puras al cielo; 
yo le v i pedir ardientemente al Hacedor Supremo que se 
dignase abrir el libro de la verdad, y dar á su venerable 
padre el inestimable don de consejo, para restablecer la 
felicidad, y el bien de la Nación: y en fin le v i ofrecerse 
victima, para aplacar el justo enojo de Dios por nuestros 
pecados, para que se sirviese perdonar á su querido futuro 
Pueblo. 

Compadecido yo al contemplar la amargura de su co­
razón, y viendo que los oidos del Rey su Padre se hallaban 
interceptados por anchos y fuertes muros de preocupacio­
nes y lisonja, y advirtiendo el peligro á que estaba ex^ue§-
ta de ser malamente tronchada esta fecunda y tierna vid, 
escarmentado ademas en la persona de su dignamente llo­
rada ya difunta Esposa, no encontró mi lisongera imagina­
ción otro medio para conciliar los intereses de mi Alumno, 
y el de sus Padres, que sugerirle una especie que por todos 
caminos se presentaba la mas conveniente y oportuna. 

Entablad Señor, le decia, vuestra correspondencia es­
trechamente con el Conquistador del Norte, indicadle vues­
tro anhelo de enlazaros con una Princesa de su Nación, 
pedidle su protección y amparo para la seguridad de vues­
tra persona, que no dudo os la otorgará; pues que en ella 
cifrará aquel héroe la mayor de todas sus glorias; afianza­
reis de este modo una alianza, que bien observada, podrá 
asegurar mas y mas el bien estar de los dos Reynos. Invi­
tadle, Señor, vos mismo á que os la venga él á entregar 
por su mano, y en el momento se arruinará espontánea­
mente ese mal formado coloso, ese público destructor de 
la Monarquía. 

Si , Españoles: Fe 
de los temores, que t d 
procedimiento á Godoy 
que sugeridos de aquel, n 
imposibilitar al Príncipe 
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que consiguiese lo que su bastarda política calculaba que 
arruinaría su vergonzoso Imperio. 

Mas ¿que no pudiera yo decir aquí con referencia á di ­
versas notas y vületes que se pusieron en mano del Príncipe 
acerca de los sentimientos humanos que prodigaba ( ah! en 
el papel solamente ) aquel iníame impostor? Todo lo facili­
taba su temprana afición (así se explicaba ) , todo se termi­
naría quando pudiesen los dos verse y abrazarse. La Empe­
ratriz y yo te verémos, y abrigarémosj y las hermosas alas 
del Aguila Imperial te cubrirán todo en rededor* 

Se continuará* 
Pa r í s Junio 14., 

& odos sabemos ya , que está nombradcr^para la Corona 
de Ñapóles el Rey de Wesfalia, y que tiene por sucesor al 
Gran Duque de Berg,que por último ha visto climplidas 
sus grandes ansias de reinar. Nos parece que en esta promo­
ción de la familia imperial, no se ha atendido mucho al mé­
rito personal de los favorecidos, y que al Principe Murat 
le sobran razones para estar quejoso de la Emperatriz, que 
es la que en asuntos de familia hace y deshace mientras 
qué -su Augusto Esposo se ocupa en la ruina ̂  y desgracia 
..el ür|iverso. ün general de los créditos del Señor Murat^ 
que por dos veces dejó escapar de entre las. uñas el Rey-
no de Polonia, que ha desempeñado tan á satisfacción de 
su Cuñado el Emperador el encargo de Lugar-Teniente 
General de los Reyes de España, merecía bien sentarse en 
el Trono de Carlos I V . , ó á lo menos contentarle con los 
despojos de la Reyna Carolina. Pero lo peor es que no solo 
el nuevo Rey de Wesfalia se contempla agraviado de la Jo­
sefina', á su modo también murmuran altamente de S. M . I . 
y R . Berthier, Talleyrand, Bernardote, y mas que nadie 
Masena, que rabian por no ser menos que Gerónimo Napo­
león. Trabajo es, con todo, tener que dar gusto á tantos pre­
tendientes , y no dexa de ser pensión la necesidad de robar 
Solios naríí r n m n l i r m n íno-mt-os. Hasta ahora dichas pro-

is por el Senado Conservador, y 
jiie una sombra vana del poder, 
blicar un Senatus-Consulto,pa-
Saciones de su Emperador. 
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El seis del cárdente por la mañana murió de edad de 

98 años, ocho meses y dos dias el Cardenal Belloi Arzobis­
po de esta Capital: antes habia gobernado las Sillas de Ma­
cón y Marsella, de modo que este Venerable Prelado fué 
Obispo ̂ 56 años. 

León Junio 28. 

ITodas las cartas que recibimos de Astorga, Villafranca, 
y de todo el Bierzo nos refieren la llegada y paso de las 
tropas que vienen de Galicia, y nos hablan con el mas vi­
vo entusiasmo de todos los Xetes y soldados, en quienes no­
tan las mejores disposiciones en favor de la buena causa. 
El Señ^r Don Josef María de Prado vino desde la Co-
ruña hasta el Bierzo para avivar por si mismo la marcha 
del Exército, y en Villafranca se esmeraron en obsequiar­
le , como correspondía á un Diputado del Reyno de Gali­
cia , y á un Caballero de sus circunstancias. Otro tanto 
se hace en Astorga con los Generales y Oñciales superio­
res , que se hallan alojados dentro, procurando que no 
faite nada á las tropas que están acampadas fuera y en las 
inmediaciones. Se asegura que estaba llegando el Señor 
Cuesta á verse con el Señor Blacke. 

De no menos satisfacción nos sirven las noticiías que 
tenemos de Benavente, donde nuestro Capitán General 
tiene ya organizado su Exército, mezclando con los pai­
sanos igual número de veteranos, y haciendo que todos los 
oficiales sin excepción alguna se levanten á las quatro de 
la mañana para la instrucción del paisanage, que por su 
parte corresponde con tanto empeño á los deseos de su ado­
rado Xefej'que por mucho que madruguen los Oficiales 
ya los alistados estáH de pie aguardando y con el fusil al 
Jiombro, 

Siguen las ofertas. 
Antonio Fernandez , Sargento retirado , 20 rs. 
D . Fernando Salieras , 320 rs. 
Una persona que oculta su nombre ofrece dos cubiertos 

de plata. 
D . Francisco Reboredo, ofrece la 5 / p?,rte 4e una Casa 

pí> |a Cali^ de la Parra. 
Se gont * nucirá* 


